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sangre, pueden hacerle, en no lejano día, víctima inútil, ynq mártir 
g-lorioso de la integridad nacional. O masones, ó religiosos. Las co­
munidades que representamos no pueden optar en estos críticos mo­
mentos y dada su inseguridad personal, más que por uno de los ex­
tremos del dilema.» 

Ct^OflICA GEHERfiü 

Bspaña. Antillas. 
Se ha confirmado oficialmente el ataque por la escuadra volante 

enemiga, del puerto de Santiago de Cuba. Según telegramas del Go­
bierno el mismo almirante Cervera batióse á bordo del Cristóbal Co­
lón, siendo este solo buque el que peleó, á causa de la estrechez de 
la entrada del puerto. Los yankees hicieron uso de cañones de 32 era. 
sin causarnos daño ni bajas, y según pudo observarse desde tierra, 
cayeron granadas sobre el acorazado lotra y otro buque yankee, que­
dando ambos con averías. Las baterías de tierra contestaron con vigor 
y la escuadra enemiga tuvo que retirarse. Posteriormente se dice ha-
ber.se presentado frente á Santiago la escuadra de Sampson y se espe­
ra otro combate. 

Las noticias de los Estados-Unidos acusan la desorganización que 
reina en su ejército que carece de unidad y muchos elementos, consi­
derándose muy problemático que se organice expedición alguna. Por 
otra parte el quebranto en los negocios hace que se hable ya de paz. 

Filipinas. 
Aumenta en el archipiélago filipino el estado crítico, creciendo la 

insurrección indígena y siendo bastante difícil, enviar allí refuerzos 
desde la península. Las órdenes religiosas que evangelizan aquellas 
colonias y que hace poco publicaron un Manifiesto á la Nación, dando 
cuenta de su actitud y de la contra que les está haciendo la Masone­
ría, se han presentado en comisión al Presidente del Gobierno, con 
objeto de pedirle que haga público el criterio del mismo acerca de la 
permanencia de los frailes en el Archipiélago ya que de seguir como 
hasta el presente, es insostenible su situación. 

Aguinaldo está otra vez al frente de los tagalos que continúan sus 
fechorías, y hace pocos días invadieron el pueblo de Santo Tomes, 
asesinando á las autoridades y martirizando al Párroco que lo era, el 
Rdo. P. Mariano García. 
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